
Corporalidades desafiantes
Reconfiguraciones entre la materialidad  
y la discursividad

Víctor Ramírez Tur
Laia Manonelles Moner
Daniel López del Rincón (eds.)



© Edicions de la Universitat de Barcelona
Adolf Florensa, s/n
08028 Barcelona
Tel.: 934 035 430
Fax: 934 035 531
www.publicacions.ub.edu
comercial.edicions@ub.edu

ISBN 978-84-9168-240-0

La edición de este libro ha contado con la ayuda del 
proyecto «Arte, Arquitectura y Nuevas materialidades» 
(har2014-59261-c2-1-p), financiado por el Ministerio de 
Economía y Competitividad.

Este documento está sujeto a la licencia de Reconocimien-
to-NoComercial-SinObraDerivada de Creative Commons, 
cuyo texto está disponible en: http://creativecommons.
org/ licenses/by-nc-nd/4.0/.



Índice

Corporalidades desafiantes: reconfiguraciones entre la materialidad  
y la discursividad
Víctor Ramírez Tur, Laia Manonelles Moner, Daniel López del Rincón ......................  9

Challenging corporealities: reconfigurations between materiality  
and discursivity
Víctor Ramírez Tur, Laia Manonelles Moner, Daniel López del Rincón ......................  15

The disturbing allure of the abject: experiencing pleasure in contemporary 
scatological art
Maria Moreno Cano ................................................................................................ 21

Desarchivando tácticas
Lior Zisman Zalis .................................................................................................... 35

Nuestros datos, ¿nosotros mismos?
Flavia Costa ............................................................................................................ 49

Deus ex data: forgive me data for I have sinned
Alicia de Manuel Lozano.......................................................................................... 69

Dying in public: virtual representations of the dying body
Nadia de Vries .......................................................................................................... 83

El cuerpo en red y las inmanencias del cuento
Roberto Fratini Serafide ............................................................................................ 95



El cuerpo desafiante en el minimalismo de Anne Teresa de Keersmaeker
Magda Polo Pujadas ................................................................................................. 117

Is dancing only dancing?
Adriana Nausica Pais ............................................................................................... 133

Notas biográficas de los autores ........................................................................... 145



48 Corporalidades desafiantes

— (1970b) «Manifesto do Corpo à Terra». International Centre for the Arts of the 
Americas, Belo Horizonte. Disponible en: https://icaadocs.mfah.org/icaadocs/
THEARCHIVE/FullRecord/tabid/88/doc/1110794/language/en-US/Default.aspx 
[Última consulta: 2 de octubre de 2017].

Oiticica, Hélio. «Esquema Geral da Nova Objetividade». En Cotrim, C.; Ferrei-
ra. G. (eds.) (2006). Escritos de artistas: anos 60/70. Rio de Janeiro: Jorge Zahar, págs. 
154-168. 

Rolnik, Suely (2010). «Furor de archivo». Estudios Visuales, núm. 7, págs. 116-129. 
Disponible en: www.estudiosvisuales.net/revista/pdf/num7/08_rolnik.pdf [Últi-
ma consulta: 2 de octubre de 2017]. 



Nuestros datos, ¿nosotros mismos?
Flavia Costa 
Conicet-IDAES y Universidad de Buenos Aires 

Resumen 
En las últimas décadas, una parte relevante de los esfuerzos gubernamentales pú-
blicos y privados se abocaron a desarrollar tecnologías para recolectar y analizar 
datos acerca de los vivientes. Por un lado, datos sobre sus dotaciones biológicas, 
como en la biometría o en los bancos de datos genéticos. Por otro, datos sobre sus 
«formas de vida»: hábitos, vínculos afectivos, opiniones e incluso emociones sobre 
diferentes acontecimientos, como en la minería de datos.

Entre las «huellas dactilares» y las «huellas digitales», entonces, se tiende una de 
las principales líneas de fuerza de la que pende hoy la grilla de inteligibilidad tec-
no-científica y gubernamental acerca de cómo somos y qué podemos ser y hacer. 
En un polo, la identificación minuciosa de los cuerpos; en el otro, la elaboración de 
perfiles comportamentales a partir de correlaciones estadísticas que «se dan». De un 
lado, la observación real o posible de un individuo biológico; del otro, la construc-
ción de una simulación estadística de aquello que podría ser una identidad, que 
funciona como un espejo reductor pero de gran eficacia.

En este marco, algunos artistas del presente se han propuesto abordar crítica-
mente estos procedimientos de captura de individuos e individuaciones, como ha 
hecho la estadounidense Heather Dewey-Hagborg en sus piezas Stranger visions y 
Be invisible, en relación con la vigilancia biológica. Otros los aluden, interrogando 
sus procedimientos y especulando sobre las posibilidades de error que emergen de 
las propias tecnologías. Tal es el caso del italiano Emilio Vavarella, en piezas como 
Pareidolia Digital: un índex personal de los retratos erróneos de Facebook. Propondré una 
lectura de estos trabajos a la luz de los procesos antes descritos, buscando detallar  
las estrategias artísticas puestas en juego, vislumbrar su potencial crítico y conside-
rar las paradojas que no dejan de suscitar.
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Palabras clave: Big Data, artivismo, vigilancia genética, gubernamentalidad algo-
rítmica, bioarte.

Abstract
In recent decades, significant public and private governmental efforts have been 
devoted to developing technologies to collect and analyze data about living beings. 
This includes data on their biological endowments, such as in biometrics or genet-
ic data banks, as well as data about “life forms”: habits, affective relations, opin-
ions, and even emotions regarding different events, such as in data mining.

Between “fingerprints” and “digital footprints”, then, stretches one of the main 
lines on which the grids of techno-scientific and governmental knowledge about 
what we are and what we could be are suspended, encompassing the meticulous 
identification of bodies, and the elaboration of behavioral profiles based on statis-
tical correlations that “occur”. On the one hand, the actual or possible observation 
of a biological individual; on the other, the construction of a statistical simulation 
of what could be an identity, which functions as a reducing but highly effective 
mirror.

In this context, some current artists attempt to focus critically on these meth-
ods of capturing individuals and individuations, as Heather Dewey-Hagborg has 
done in her pieces Stranger visions and Be invisible, regarding biological surveillance. 
Others allude to them, questioning their procedures and speculating on the possi-
bilities of error that emerge from the technologies themselves. Such is the case of 
the Emilio Vavarella, in pieces like Digital Pareidolia: A Personal Index of Facebook’s 
Erroneous Portraits. I will propose a brief analysis of these works in light of the pro-
cesses described above, seeking to describe their artistic strategies, understand 
their critical potential, and consider the paradoxes they do not fail to elicit.

Keywords: Big Data, artivism, genetic surveillance, algorithmic governmentality, 
bioart.
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«Data drives all we do. Cambridge Analytica uses data to 
change audience behavior. Visit our Commercial or Political 
divisions to see how we can help you.»1

(Texto de presentación en la web de la compañía Cambridge 
Analytica, dedicada a asesoría en comunicación estratégica, 
2017)

«Se siente que se elige y se quiere, pero se elige algo impuesto y 
se quiere algo inevitable.»
(Henri Bergson, El recuerdo del presente y el falso reconoci-
miento, 1908)

En las últimas décadas, una parte relevante de los esfuerzos gubernamen-
tales públicos y privados se han abocado a desarrollar tecnologías para 

recolectar y analizar datos acerca de los vivientes. Por un lado, datos sobre 
sus dotaciones biológicas, como en la biometría o en los bancos de datos 
genéticos. Por otro, datos sobre sus «formas de vida»: hábitos de consumo, 
relaciones afectivas, opiniones e incluso emociones sobre diferentes acon-
tecimientos, como en la minería de datos orientada al marketing comercial 
o político.

En un polo, la identificación minuciosa de los cuerpos; en el otro, la ela-
boración de perfiles comportamentales a partir de correlaciones estadísti-
cas que simplemente «se dan». De un lado, la observación real o posible de 
un individuo biológico; del otro, la construcción, no de una representa-
ción, sino de una simulación estadística de aquello que podría ser una iden-
tidad, que actúa como un espejo reductor pero de gran eficacia. Entre el 
«registro biológico» y el «control algorítmico», entonces, se tiende una de 

1 «Los datos impulsan todo lo que hacemos. Cambridge Analytica usa datos para cambiar 
el comportamiento de la audiencia. Visite nuestras divisiones Comercial o Política para ver 
cómo podemos ayudarlo.» La empresa cerró sus puertas en mayo de 2018, luego de que se 
hizo pública la denuncia de que habría utilizado datos personales de al menos cincuenta mi-
llones de usuarios de Facebook para influir en campañas electorales.



52 Corporalidades desafiantes

las principales líneas de fuerza de la que pende hoy la grilla de inteligibili-
dad tecno-científica y gubernamental acerca de cómo somos y qué pode-
mos ser y hacer. 

En esta comunicación voy a comentar muy brevemente algunos aspec-
tos de los procesos recién mencionados, para luego, bajo esa luz, proponer 
una lectura de algunas piezas artísticas —en particular, algunas piezas de la 
estadounidense Heather Dewey-Hagborg y del italiano Emilio Vavare-
lla—, buscando describir las estrategias artísticas puestas en juego, vislum-
brar su potencial crítico y considerar las paradojas que no dejan de suscitar.

«omnes et singulatim» en el nuevo orden  
informacional2

Desde la perspectiva de los estudios sobre gubernamentalidad, en la que sitúo 
este trabajo, una de las tesis fuertes que orientan la cartografía de nuestro 
presente es que al menos desde la década de 1970 nos encontramos ante un 
nuevo orden. Un nuevo orden informacional que implica una ampliación del 
campo de batalla biopolítico. En el escenario actual, el poder sobre la vida 
comienza a abarcar desde la información genética de los vivientes y su ma-
nipulación controlada, hasta el gobierno de los públicos, de sus emociones, 
sus afectos, sus decisiones cotidianas. La especie y los públicos, los dos 
polos de la población, tal como la describe Foucault en Seguridad, territorio, 
población: «La población [...] es todo lo que va a extenderse desde el arraigo 
biológico expresado en la especie hasta la superficie de agarre presentada 
por el público» (Foucault, 2006: 102).

Conocemos una parte visible de la historia de este nuevo orden de infor-
mación general a partir de la historia de una serie de empresas y productos. 
Veamos solo algunos de estos nombres propios. En 1994 se crean Yahoo y 
Amazon; en 1997, Google, Blogger y Netflix; en 1999, Napster; en 2001, 
iTunes; en 2003, MySpace; en 2004, Facebook; en 2005, YouTube; en 2006, 

2 En este artículo retomo en parte mi texto «Omnes et singulatim en el nuevo orden infor-
macional. Gubernamentalidad algorítmica y vigilancia genética» (Costa, 2017).
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Twitter, Spotify y Waze; en 2007, el iPhone y el Kindle; en 2008, Airbnb; en 
2010, Instagram y Uber; en 2011, Snapchat; en 2012, Tinder; en 2013, Cam-
bridge Analytica; en 2014, Happn; y en 2015, Alphabet. 

Conocemos menos, en cambio, sobre cómo fueron transformándose 
muchas de estas empresas en piezas clave del ejercicio de una gubernamen-
talidad de doble faz. Por un lado, totalizadora, probabilística, creadora y 
acondicionadora de un «medio» en el que los elementos pueden circular, 
orientada a la gestión de poblaciones-públicos (targets). Y al mismo tiempo 
individualizadora y vigilante, capaz de reconducir desde esas poblacio-
nes-públicos hacia los individuos. El proceso se despliega a través de seis 
grupos de acciones que van desde el nivel micro del individuo-usuario al 
nivel macro de la estadística global, y luego pueden reconducir al nivel del 
individuo: captura de datos (registro), procesamiento y análisis de esa in-
formación para elaboración de bases de datos (serialización), desarrollo y 
análisis de estadísticas (totalización), construcción de perfiles (targeting o 
segmentación), autenticación (verificación de identidad) e identificación 
(individualización). 

big data, huellas digitales y huellas dactilares 
En este punto nos referimos a uno de los aspectos que conciernen a la 
existencia y disponibilidad de los llamados Big Data. ¿De dónde salen estos 
macrodatos? Ellos incluyen las huellas que como usuarios dejamos en una 
red social o en un smartphone, ya sea que uno lo use para hablar, o porque 
está conectado a un programa con geolocalización como Waze, Tinder o 
Google Maps. No solo se puede detectar dónde vamos, sino cuán rápido 
nos movemos. Incluso si escribimos un mensaje en alguna plataforma y lo 
borramos antes de enviarlo, puede quedar registrado. También son ras-
treables nuestras trayectorias de compras con tarjeta, o la información que 
recogen los dispositivos instalados en lugares de trabajo que monitorean 
desde el consumo de energía hasta la performance de los trabajadores. Toda 
esta información es almacenada por diferentes empresas (de telefonía, 
motores de búsqueda, redes sociales, agencias de vigilancia, proveedores 
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de internet), y puede ser comprada y vendida, con diferencias según las 
regulaciones de cada nación. 

Distintas organizaciones pueden hacer uso de esos datos. Una búsqueda 
rápida sobre «reconocimiento facial» en la web permite encontrar más de 
setenta conjuntos de datos que se utilizan, por ejemplo, para evaluar estas 
mismas tecnologías y evitar sus principales debilidades (defectos de ilumi-
nación, cambios de pose, maquillaje). Las imágenes que constituyen esas 
bases, según se informa en los mismos sitios, fueron tomadas de páginas de 
internet: de Wikipedia, de Flickr, de tutoriales de maquillaje subidos por 
los usuarios a YouTube. 

Quisiera resaltar que en los últimos años estos dos tipos de huella han 
comenzado a entrelazarse. Un caso evidente es el de las imágenes del ros-
tro: cuando subimos imágenes a Facebook, esta red social identifica los 
rostros de las personas que están en ellas y nos pregunta si los queremos 
etiquetar. Es decir, reconoce quiénes están presentes en esas fotos. Esas 
imágenes incluyen información biométrica que se puede enlazar con los 
datos comportamentales que dejamos en la red. Lo mismo sucede cuando 
utilizamos la huella dactilar para desbloquear un teléfono inteligente. 

¿Cuánto dicen de nosotros esas huellas? Tomemos el caso de los rastros 
que dejamos en Facebook, una empresa de datos que tiene dos mil millones 
de usuarios activos por mes.3 Es decir, que recoge datos de más personas 
que el país más poblado del mundo (China, con 1.388 millones de personas 
en 2017).4 Y que, sobre esas personas, obtiene datos mucho más diversos, 
exhaustivos y actualizados que cualquier estadística poblacional conocida 
hasta el momento. 

Hace cinco años, un equipo liderado por el psicólogo polaco Michal Ko-
sinski, entonces estudiante de un doctorado de Psicometría de la Universi-

3 Fuente: Reporte trimestral de la propia empresa. Facebook Reports Second Quar-
ter2017 Reports, disponible en: https://investor.fb.com/investor-news/press-release-details/ 
2017/Facebook-Reports-Second-Quarter-2017-Results/default.aspx [Última consulta: 25 de 
julio de 2017].

4 Fuente: Internet Global Statistics y Unites Nations Population Division. Disponible en: 
www.un.org/en/development/desa/population.
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dad de Cambridge, mostró que, sobre la base de un promedio de 68 «me 
gusta» dejados por un usuario de Facebook, era posible predecir su color de 
piel (con 95 % de precisión), su género (93 %), su orientación sexual (88 % 
en varones y 75 % en mujeres) y su filiación política (85 %). También podían 
determinarse su coeficiente intelectual, su religión, si consumía drogas o 
alcohol, e incluso si sus padres estaban separados (Kosinski, Stillwell y 
Graepel, 2013: 5803). En una segunda investigación fue capaz de predecir a 
una persona mejor que sus amigos sobre la base de setenta «me gusta»; cien-
to cincuenta fueron suficientes para superar lo que sabían sus padres, y 
trescientos «me gusta», lo que sabía su pareja (Youyou, Kosinski y Stillwell, 
2015: 1037). Según cuentan Hannes Grassegger y Mikael Krogerus en la re-
vista suiza Das Magazin, el día en que Kosinski publicó estos hallazgos reci-
bió dos llamadas telefónicas: una amenaza de demanda legal y una oferta de 
trabajo. Las dos de Facebook (Grassegger y Krogerus, 2016: s/p).

Dejo esbozada la pregunta acerca de si lo que todos estos datos dicen 
sobre nosotros puede considerarse una «representación fiel» de lo que so-
mos (la retomaré al final). En lo que sigue, abordaré dos momentos puntua-
les de este vasto territorio que apenas intenté proponerles vislumbrar. Par-
tiré para eso de dos informaciones.

identificaciones genéticas  
e «interpretaciones especulativas»
Información 1. En mayo de 2016, el Ayuntamiento de Mislata, en Valencia, 
España, promulgó una ordenanza que obliga a los vecinos a realizar una ex-
tracción de material genético a sus perros para crear un banco de datos de 
ADN canino. La idea es poder sancionar a quienes no retiren los excrementos 
que dejen sus mascotas en la vía pública.5 Para hacer eso, la empresa conce-
sionaria de limpieza recoge una muestra de cada excremento que encuentre 

5 El texto completo de la ordenanza puede leerse aquí: www.mislata.es/rs/32026/d112d6ad-
54ec-438b-9358-4483f9e98868/4db/fd/1/filename/WWW.MISLATA.ES [Última consulta: 
15 de diciembre de 2016].
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en las calles del municipio y la envía a un laboratorio, donde la muestra es 
confrontada con el banco genético del Censo Municipal para determinar 
la identidad del perro y de su dueño. Así, los dueños «incívicos», como los 
llama la prensa, pagarán multas de hasta doscientos euros por excrementos 
no retirados y trescientos si los perros no están censados.

La práctica no es del todo nueva: la firma de biotecnología que patentó 
el sistema, llamada Poo Prints (literalmente, «huellas de caca»), asegura que 
hay más de dos mil quinientas comunidades en Gran Bretaña, Canadá y 
Estados Unidos que ya utilizan el método.6

Información 2. La primera vez que se recurrió al análisis de material genético 
como parte de una investigación criminal fue hace poco más de treinta años. 
En 1986, Dawn Ashworth, una joven de quince años, había sido violada y 
asesinada en Leicestershire, Inglaterra. Tres años antes se había cometido en 
una localidad cercana un crimen similar, el de la también quinceañera Lynda 
Mann. El análisis de ADN realizado a partir de muestras de semen hallado 
en los cuerpos mostró que el autor de ambos crímenes era el mismo, pero su 
comparación con el perfil genético del único sospechoso —quien, además, se 
había declarado culpable del segundo asesinato— no indicó coincidencia. La 
prueba, en su estreno judicial, sirvió para dar fe de la inocencia del imputado.

El caso se resolvió mediante un análisis de perfiles genéticos de varones 
adultos residentes en la zona. Un hombre de la localidad, Colin Pitchfork, 
resultó ser el primer violador serial identificado por un estudio genético, 
algo que se logró por una búsqueda masiva. 

Pues bien: en estos dos casos tan distintos, tenemos en común la exis-
tencia, por un lado, de rastros genéticos, y por otro, de una base de datos o, 
en su defecto, un relevamiento que permite la comparación. ¿Qué sucede si 
esa base no existe, y los relevamientos orientados a construirla fracasan? 
Esto ocurre muchas veces, ya que en el mundo «real», el de la información 
biológica, no existen por ahora —aunque como vimos están proliferando— 
almacenes de datos suficientemente exhaustivos. Ese fue el caso en 2011, 

6 Véase: www.pooprints.com [Última consulta: 20 de noviembre de 2017].
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cuando Candra Alston y su hijita Malaysia Boykin fueron asesinadas en su 
departamento de Columbia, en Carolina del Sur (Estados Unidos). Nadie 
registró el hecho, no hubo cámaras que pudieran dar pistas del asesino. En 
aquel momento, la policía recolectó ADN de más de ciento cincuenta per-
sonas, pero la investigación quedó en la nada.

La genética forense vino trabajando en superar esta limitación, y desde 
hace unos diez años se vienen desarrollando técnicas que permiten especu-
lar con la posibilidad de reconstruir un rostro a partir de restos de ADN. La 
técnica se denomina «fenotipado» o «fenotipificación de ADN» (FDP, por 
sus siglas en inglés). El FDP difiere del perfilado de ADN en varios aspec-
tos. Primero, este último no revela información personal, sino que deter-
mina si dos muestras pertenecen a la misma persona. El FDP, en cambio, 
parte del ADN hallado en un lugar para crear una posible imagen de la apa-
riencia o identikit de quien estuvo allí. Luego, el perfilado de ADN confir-
ma la identidad dentro de un universo de personas posibles, en tanto el 
FDP busca predecir la apariencia de alguien que no se conoce o no se en-
cuentra. 

La primera aparición pública de esta técnica en el ámbito de la aplica-
ción de la ley fue en enero de 2015, precisamente para reabrir el caso de 
Alston y su niña. Ese año la policía de Columbia adquirió los servicios de la 
empresa Parabon-NanoLabs, gracias a cuyo programa Snapshot pudo de-
sarrollar y dar a conocer un posible identikit del atacante.7

Las indagaciones con este método permiten obtener datos probabilísti-
cos sobre sexo, color de ojos, color de cabello y un polémico «rango de et-
nicidad» o «ancestría», elemento que causa inquietud porque señala el re-
torno de la noción más o menos encubierta de raza que parecía haber 
quedado atrás desde la década de 1950, con los riesgos implícitos de este-
reotipia y de exacerbación de las tendencias discriminatorias y racistas.8 

7 El documento de difusión de Parabon-NanoLabs puede consultarse aquí: https:// 
parabon-nanolabs.com/news-events/2015/01/snapshot-puts-face-on-four-year-old-cold- 
case.html [Última consulta: 25 de julio de 2017].

8 Véase, en particular, Cuatro declaraciones sobre la cuestión racial de la Unesco, redactadas 
por especialistas de distintas disciplinas científicas en 1950, 1951, 1964 y 1967, como parte de 
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No permiten definir la edad, porque como es sabido, no hay marcadores de 
ADN para la edad. 

Ahora bien, esta información no solo circula en ámbitos científicos y 
criminalísticos. Llegamos así a los trabajos de la artista Heather Dewey-
Hag borg, una graduada en Artes de la Información con conocimientos 
avanzados en programación de computadoras, que participa del movi-
miento «bio-hacker» (o DIYbio, conocido en castellano también como 
biología de garaje), quien a partir de 2012 decidió explorar esta práctica, a 
través de las técnicas similares a las que utilizan los científicos. 

En su serie Stranger Visions (Visiones extrañas, y también Visiones de extra-
ños, 2012-2013),9 Dewey-Hagborg creó retratos esculpidos en tres dimen-
siones a partir del análisis de material genético extraído de restos recogidos 
en lugares públicos, como chicles, pelos o colillas de cigarrillo. Trabajando 
junto con Genspace, un laboratorio de DIYbio de Nueva York, Dewey-Ha-
gborg extrajo el ADN de esos desechos y los procesó para concentrarse en 
las cadenas que dan información sobre sexo, color de ojos, de piel y de ca-
bello, rango de etnicidad, además de ciertos rasgos faciales como el ancho 
de la nariz y la boca. Volcó esos datos en un programa informático y produ-
jo una predicción o estimación especulativa de los posibles rasgos faciales 
de las personas a las que ese material pertenecía. Como la técnica no per-
mite conocer la edad, los retrató de unos veinticinco años. Luego, los im-
primió en una impresora 3D a color (fig. 1).

Dewey-Hagborg expuso Stranger Visions a partir de 2012. Como derivado 
de esa misma acción, e ingresando en la línea bioactivista del bioarte, al año 
siguiente comenzó a trabajar en técnicas de «contravigilancia», promovien-
do el ocultamiento de los propios rastros de ADN, en una estrategia que 
recupera, para la protección de la información biológica, el tópico de la 
anonimización en la jerga informática (cabe recordar que Dewey-Hagborg 
 

un programa de dicho Organismo para fomentar el conocimiento de nociones científicas 
sobre la raza y combatir los prejuicios raciales (Unesco, 1969).

9 Es posible ver la documentación sobre la pieza aquí: http://deweyhagborg.com/projects/
stranger-visions [Última consulta: 25 de julio de 2017].
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se formó como artista de la Información). La primera pieza fue DNA Spoo-
fing (Falsificación de ADN), un vídeo donde muestra maneras de ocultar las 
huellas genéticas. En su página web dedicada a esta pieza puede leerse: 

Así como que la suplantación de IP hace posible la navegación anónima en In-
ternet, la falsificación de ADN amplía este potencial al codificar material gené-
tico, permitiendo trayectorias físicas anónimas igual que las navegaciones ocul-
tas en el mundo digital. En este espíritu, nuestro trabajo ofrece algunas técnicas 
DIY para contrarrestar la vigilancia genética (Dewey-Hagborg, 2015: s/p).10

En 2014 Dewey-Hagborg desarrolló el proyecto-producto Be invisible 
(Sé invisible), que funciona como ocultador de ADN. Be invisible incluye un 

10 Fuente: www.deweyhagborg.com/projects/dna-spoofing [Última consulta: 25 de julio de 
2017].

Figura 1. Heather Dewey-Hagborg, Stranger Visions. Instalación en Saint-Gaudens Na-
tional Historic Site, septiembre de 2014. Fotografía de la artista.
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kit de dos frasquitos de aerosol, uno llamado «Borrar» y otro «Reemplazar». 
«Borrar» elimina el 99,5 % del material de ADN sobre cualquier superficie, 
mientras que «Reemplazar» oculta el restante 0,5 % rociando una capa de 
material genético arbitrario. 

No es difícil imaginar que este producto podría ser utilizado para ocultar 
un crimen. En una comunicación personal con la artista, le pregunté cómo 
interpretaba estos potenciales usos «no deseados» de la pieza, a lo cual res-
pondió: «Se trata, en realidad, de un aspecto secundario del trabajo». El pun-
to central, agregó, es «llamar la atención sobre la vulnerabilidad de la eviden-
cia de ADN. Cuestionar su autoridad como “estándar de oro” de la ciencia 
forense. Si el ADN puede ser pirateado, creado y “plantado” como cual-
quier otra evidencia, ¿merece el elevado estatus que se le confiere?».11

Al año siguiente, Dewey-Hagborg fue una de las principales promotoras 
de Biononymus.me, que se define como «un centro para la investigación 
comunitaria en vigilancia biológica»,12 y en cuyo sitio web pueden encon-
trarse recursos para burlar los sistemas de identificación digital de huellas 
dactilares o instrucciones relativamente graciosas (maquillaje, peinados) 
para eludir el reconocimiento facial. 

Para cerrar este apartado, permítanme comentarles un caso más. En un 
empleo que no tiene que ver con la criminalística, sino con el afán civiliza-
dor de las costumbres: la empresa de publicidad Ogilvy asesoró en 2015 a 
las autoridades de Hong Kong, junto a quienes, utilizando los servicios de 
la compañía Parabon-Nanolabs, lanzaron una campaña medioambiental 
titulada The Face of Litter (El rostro de la basura). El objetivo: reducir la 
basura utilizando el viejo recurso de la vergüenza pública. La campaña 
toma muestras de ADN encontradas en la basura para, a partir de ellas, 
predecir los rostros de quienes la han arrojado a las calles y, supuestamente, 
avergonzarlos en público divulgando sus retratos en pósteres publicitarios, 
redes sociales y publicaciones impresas. 

11 Comunicación personal con la artista a través del correo electrónico, 23 de marzo de 
2017.

12 Fuente: http://biononymous.me [Última consulta: 25 de julio de 2017].
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Digo «supuestamente» porque, en el estado actual de desarrollo de la 
técnica, esta dista de poder representar con certeza el rostro del portador 
del ADN encontrado. Según ha señalado Dewey-Hagborg en diferentes 
oportunidades, los rostros producidos a partir de estas tecnologías son «le-
vemente parecidos a como podrían ser» los reales consumidores de los chi-
cles o cigarrillos encontrados. Hay entre ambos apenas «un aire de familia», 
asegura la artista, «como si fuera un primo lejano» (Martialay, 2013: s/p). 

En 2015, la artista publicó en The New Inquiry una suerte de memoria 
documental de la obra en la que se pregunta: «¿Qué tan válidos son estos 
retratos derivados del ADN? ¿Cuánto se asemejan a la persona real?». Y 
responde: «No mucho. Más precisamente, esas representaciones predicti-
vas pueden llegar a ser exactas en la medida en que el individuo se asemeja 
a una representación promedio de sus rasgos genéticos y ancestrales tal 
como ha sido representado dentro de los datos de rutina» (Dewey-Hag-
borg, 2015: s/p). 

Y esto es así, entre otras cosas, porque el FDP no puede representar la 
edad, ni la influencia ambiental en la expresión de los genes, ni las deci-
siones voluntarias sobre la apariencia: dieta, color del pelo, maquillaje, ci-
rugías... Esas imágenes muestran aquello que podríamos haber sido si no 
hubiésemos estado expuestos... a la vida. Son el reflejo de una serie de posi-
bilidades, al que le falta sin embargo todo lo referente a la actualización 
concreta y efectiva de esas posibilidades. 

error, arte y resistencia
Emilio Vavarella, por su parte, es un artista italiano que desde hace una década 
investiga el diferente papel que ocupa el error en el arte y en la tecnología. 
Una de sus ideas centrales es que observar con atención los errores técnicos, 
los errores no previstos por el aparato, permite «revelar los mecanismos 
tecnológicos invisibles en los que ese fallo se origina» (Vavarella, 2015: 15). 

Para él, una práctica artística que hace uso consciente del error técnico 
requiere una comprensión sagaz de la tecnología; así, el uso y el estudio del 
error tecnológico «implican indirectamente una mayor comprensión de 
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las lógicas del poder tecnológico» (ídem: 15). Su propuesta, entonces, es ir 
detrás de esos errores no previstos, usándolos como clave interpretativa: 
«por un lado, iluminando los cambiantes y aparentemente invisibles meca-
nismos de poder tecnológico, y por otro lado, proporcionando innumera-
bles oportunidades para encontrar nuevas estrategias de resistencia basa-
das en la explotación de las grietas y los puntos débiles» (ídem: 15) de la 
tecnociencia.

En The driver and the cameras (2012), una de las tres piezas que integran su 
Trilogía de Google, Vavarella pone en juego estas ideas al exponer una serie 
de imágenes en las que se advierten los rostros, habitualmente invisibles, 
de los conductores de los vehículos que registran las calles para construir la 
documentación de Google Street View. En efecto, cada automóvil de Goo-
gle Street View está equipado con una cámara Dodeca 2360 con once len-
tes, capaz de fotografiar en 360 grados. Posteriormente, las fotos se ensam-
blan para crear una vista estereoscópica, mientras que un algoritmo 
desarrollado por Google borra las caras de las personas, tanto las que están 
en la calle como las que conducen los vehículos. 

Para crear su serie, Vavarella buscó caras que escaparon del algoritmo de 
Google Street View. Los once retratos que aisló «inmortalizan al conductor 
del automóvil Google», afirma el artista en su sitio de internet: «Su rostro es 
el símbolo de un error y al mismo tiempo muestra un lado humano, y tal vez 
los límites, del poder tecnológico».13

Otra pieza interesante para nuestro análisis es Digital Pareidolia: A Perso-
nal Index of Facebook’s Erroneous Portraits (2012-2013). Para hacerla, Vavarella 
subió a lo largo de cuatro meses todas las fotos de su archivo personal a su 
perfil de Facebook: treinta mil archivos tomados desde 2005. A continua-
ción, se detuvo en cada una de ellas registrando los nombres que Facebook 
sugería con su programa de reconocimiento facial, en busca de los posibles 
errores del programa. Facebook reconoció el rostro de una persona donde 
no existía ninguna 193 veces. La tecnología identificaba como cara algo al 

13 Fuente: http://emiliovavarella.com/archive/google-trilogy/driver-and-cameras [Última 
consulta: 2 de noviembre de 2017].
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azar y aparentemente trivial, como una pieza de tela, una mano, una pared 
o una planta. Una vez hecho todo el proceso, Vavarella organizó esos erro-
res en un «sistema coherente»,14 que es lo que constituye la pieza (fig. 2).

algunas pistas para cerrar
Llegados hasta aquí, me detendré en solo algunos de los muchos temas que 
este panorama necesariamente reducido propone al pensamiento. 

Primero, retomo la pregunta del título de esta comunicación: estos in-
tentos de identificación y desciframiento no necesitan —aunque lo preten-
dan— postular una nueva definición científica, filosófica, antropológica o 
psicológica del hombre. Esos dobles digitales constituyen, como decía Mi-
chel Foucault en Nacimiento de la biopolítica en referencia a la figura del homo 
œconomicus, «la superficie de contacto entre el individuo y el poder que se 
ejerce sobre él» (Foucault, 2007: 292). Son aquello que hace posible a los 
poderes actuar sobre acciones (o reacciones). No nos definen, no nos re-
presentan fielmente, mucho menos abarcan la totalidad de aquello que so-
mos o podemos ser: simplemente (y desde ya, nada de todo esto es simple) 
funcionan. Esto es: funcionan prediciendo e induciendo nuestros eventuales 
comportamientos, revelando nuestros datos a posibles interesados e iden-
tificando nuestro paradero con o sin nuestro consentimiento.

En segundo lugar, para hacer frente a estos procedimientos, los artistas 
han buscado desarrollar diferentes tácticas. Aquí entrevimos tres: la apro-
piación crítica de las tecnologías, las estrategias de anonimización de tra-
yectorias en línea o en la vida «real» (desde la invisibilización de los IP hasta 
el maquillaje y el autodiseño voluntario), y la «profanación» del dispositivo 
a través de usos no esperados, en este caso, del error técnico.

En el primer caso, por la vía de la apropiación crítica de las tecnologías, 
para volcarlas contra su uso, real o potencial, en manos de los poderes tec-
nológicos y gubernamentales, propiciando la «descajanegrización» de sus 

14 Fuente: http://emiliovavarella.com/archive/digital-pareidolia [Última consulta: 2 de no-
viembre de 2017].
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Figura 2. Emilio Vavarella, fragmento de Digital Pareidolia: A Personal Index of Facebook’s 
Erroneous Portraits (2012-2013). Fotografía del artista.
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procedimientos, o bien utilizando los errores para desocultar los mecanis-
mos de captura de individuos e individuaciones, así como para revelar la 
presencia de poderes no siempre «inexistentes» o «inmateriales», sino hu-
manos, demasiado humanos. Lo hacen incluso a costa de asumir nuevos 
riesgos, respecto de los cuales será importante seguir reflexionando.

En el caso de las estrategias de anonimización, buscando construir una 
nueva práctica y una nueva pedagogía de la distancia y la disidencia respec-
to de los intentos de captura y apropiación de lo que hoy se llaman «hue-
llas», marcas singulares de nuestros modos de estar en el mundo. Y en las 
estrategias de reapropiación del error tecnológico, no con intención de 
corregirlo, sino de abrir a partir de él la posibilidad de algo nuevo: para re-
cuperar la potencia de los cuerpos y del pensamiento, algo nunca entera-
mente disponible en una «base de datos», para interrogarnos una y otra vez 
cuál es, más allá y más acá de nuestros datos, la singularidad de lo viviente.

«Profanar», nos recuerda el italiano Giorgio Agamben, significaba para 
los juristas romanos «devolver al uso libre de los hombres» lo que había sido 
retirado en una esfera separada (Agamben, 2005: 97). Profanar el dispositi-
vo técnico desafiando aquellos discursos y prácticas que nos incitan a auto-
comprendernos como «conjuntos de datos», como soportes de información 
predecible, modulable, operacionalizable, es —parecen sugerir estas pie-
zas— una de las tareas inescapables para el arte y para el pensamiento de 
nuestro tiempo.

bibliografía
Agamben, Giorgio (2005). «Elogio de la profanación». En: Profanaciones. Buenos 

Aires: Adriana Hidalgo, págs. 97-119.
Costa, Flavia (2017). «Omnes et singulatim en el nuevo orden informacional. Guber-

namentalidad algorítmica y vigilancia genética». En: Poliética. Revista de Ética e 
Filosofia Política, vol. 5, núm. 1 [UPC-SP, São Paulo, Brasil (en prensa)].

Deleuze, Gilles (2005). «Posdata sobre las sociedades de control». En: Ferrer, 
Christian (comp). El lenguaje libertario. Antología del pensamiento anarquista contem-
poráneo. La Plata: Terramar, págs. 115-121. 



 Nuestros datos, ¿nosotros mismos? 67

Dewey-Hagborg, Heather (2015). «Sci-Fi Crime Drama With a Strong Black Lead». 
The New Inquiry, 6 de julio de 2015. Disponible en: http://thenewinquiry.com/
sci-fi-crime-drama-with-a-strong-black-lead. [Última consulta: 15 de enero de 
2017.]

Foucault, Michel (1991). «Nuevo orden interior y control social». En: Saber y verdad. 
Madrid: La Piqueta, págs. 163-167.

— (2006). Seguridad, Territorio, Población. Buenos Aires: FCE. 
— (2007). Nacimiento de la biopolítica. Buenos Aires: FCE. 
Grassegger, Hannes; Krogerus, Mikael (2016). «Ich habe nur gezeigt, dass es die 

Bombe gibt». Das Magazin, núm. 48.
Kosinski, Michal; Stillwell, David; Graepel, Thore (2013). «Private traits and 

attributes are predictable from digital records of human behavior». Proceedings of 
the National Academy of Sciences, vol. 110, núm. 15, págs. 5802-5805. 

Martialay, Mary (2013). «Stranger Visions. Interview with Heather Dewey-Hagborg». 
The approach. Discovery, innovation and imagination at Rensselaer Polytechnic Institute. 
Disponible en: http://approach.rpi.edu/2013/04/11/stranger-visions. [Última 
consulta: 15 de enero de 2017.]

Vavarella, Emilio (2015). «Art, Error, and the Interstices of Power». Journal- Journal of 
Science and Technology of the Arts, vol. 7, núm. 2.

Youyou, Wu; Kosinski, Michal; Stillwell, David (2015). «Computer-based per-
sonality judgments are more accurate than those made by humans». Proceedings 
of the National Academy of Sciences, vol. 112, núm. 4, págs. 1036-1040.




	Índice
	Corporalidades desafiantes: reconfiguraciones entre la materialidad y la discursividad. Víctor Ramírez Tur, Laia Manonelles Moner, Daniel López del Rincón
	Challenging corporealities: reconfigurations between materiality and discursivity. Víctor Ramírez Tur, Laia Manonelles Moner, Daniel López del Rincón
	The disturbing allure of the abject: experiencing pleasure in contemporary scatological art. Maria Moreno Cano
	Desarchivando tácticas. Lior Zisman Zalis
	Nuestros datos, ¿nosotros mismos?. Flavia Costa
	Deus ex data: forgive me data for I have sinned. Alicia de Manuel Lozano
	Dying in public: virtual representations of the dying body. Nadia de Vries
	El cuerpo en red y las inmanencias del cuento. Roberto Fratini Serafide
	El cuerpo desafiante en el minimalismo de Anne Teresa de Keersmaeker. Magda Polo Pujadas
	Is dancing only dancing?. Adriana Nausica Pais
	Notas biográficas de los autores


